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Introducción


Introducción especial por el Excmo. John T. Morgan
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En los once años que separaron la Declaración de Independencia de los Estados Unidos de la finalización de ese acto en la ordenación de nuestra Constitución escrita, las grandes mentes de América se inclinaron por el estudio de los principios de gobierno que eran esenciales para la preservación de las libertades que se habían ganado a un gran costo y con trabajos heroicos y sacrificios. Sus estudios se llevaron a cabo en vista de las imperfecciones que la experiencia había desarrollado en el gobierno de la Confederación, y fueron, por lo tanto, prácticos y exhaustivos.


Cuando la Constitución se perfeccionó y estableció así, se creó una nueva forma de gobierno, pero no era especulativa ni experimental en cuanto a los principios en los que se basaba. Si fueran principios verdaderos, como lo fueron, el gobierno fundado sobre ellos estaba destinado a una vida y una influencia que continuaría mientras las libertades que pretendía preservar deberían ser valoradas por la familia humana. Esas libertades habían sido extraídas de monarcas renuentes en muchos concursos, en muchos países, y se agruparon en credos y se establecieron en ordenanzas selladas con sangre, en muchas grandes luchas de la gente. No eran nuevos para la gente. Eran teorías consagradas, pero ningún gobierno se había establecido previamente con el gran propósito de su preservación y aplicación. Lo que fue experimental en nuestro plan de gobierno fue la cuestión de si el gobierno democrático podría organizarse y llevarse a cabo de manera tal que no degeneraría en una licencia y daría lugar a la tiranía del absolutismo, sin salvar al pueblo del poder que a menudo era necesario reprimir o reprimir. destruyendo a su enemigo, cuando fue encontrado en la persona de un solo déspota.


Cuando, en 1831, Alexis de Tocqueville vino a estudiar Democracia en Estados Unidos, se realizó el juicio de casi medio siglo del funcionamiento de nuestro sistema, y ​​se demostró, mediante muchas pruebas cruciales, que era un gobierno de " libertad regulada por la ley ", con tales resultados en el desarrollo de la fuerza, en la población, la riqueza y el poder militar y comercial, como nunca antes había sido testigo.


[Ver Alexis De Tocqueville]


De Tocqueville tuvo una investigación especial para procesar, en su visita a América, en la que su alma generosa y fiel y los poderes de su gran intelecto se dedicaron al esfuerzo patriótico para asegurar al pueblo de Francia las bendiciones que había ordenado la Democracia en América y establecido en casi todo el hemisferio occidental. Había leído la historia de la Revolución Francesa, gran parte de la cual había sido escrita recientemente en la sangre de hombres y mujeres de gran distinción que eran sus progenitores; y había sido testigo de las agitaciones y terrores de la Restauración y de la Segunda República, fructíferos en crímenes y sacrificios, y estériles de cualquier bien para la humanidad.


Acababa de presenciar la expansión del gobierno republicano a través de todas las vastas posesiones continentales de España en América, y la pérdida de sus grandes colonias. Había visto que estas revoluciones se lograban casi sin derramar sangre, y estaba lleno de ansiedad por conocer las causas que habían puesto al gobierno republicano, en Francia, en contraste con la democracia en Estados Unidos.


De Tocqueville tenía apenas treinta años cuando comenzó sus estudios de Democracia en América. Fue un esfuerzo audaz para alguien que no tenía entrenamiento especial en el gobierno, o en el estudio de la economía política, pero tenía el ejemplo de Lafayette al establecer la base militar de estas libertades, y de Washington, Jefferson, Madison y Hamilton, todos los cuales eran hombres jóvenes , construyendo sobre la Independencia de los Estados Unidos ese plan más sabio y mejor de gobierno general que se haya diseñado para un pueblo libre.


Descubrió que el pueblo estadounidense, a través de sus representantes elegidos que fueron instruidos por su sabiduría y experiencia y apoyados por sus virtudes, cultivadas, purificadas y ennoblecidas por la autosuficiencia y el amor de Dios, había madurado, en la excelente sabiduría de sus consejos, un nuevo plan de gobierno, que abarcaba todas las garantías de sus libertades e iguales derechos y privilegios para todos en la búsqueda de la felicidad. Vino como un estudiante honesto e imparcial y su gran comentario, como los de Pablo, fue escrito para el beneficio de todas las naciones y pueblos y en vindicación de verdades que representarán su liberación del gobierno monárquico, mientras el tiempo dure.


Un aristócrata francés de la cepa más pura de sangre y del linaje más honorable, cuya influencia familiar era codiciada por las cabezas coronadas; quien no tenía nada en contra de los gobernantes de la nación, y estaba seguro contra la necesidad de sus propiedades heredadas; se conmovió por las agitaciones que obligaron a Francia a intentar comprender de repente las libertades y la felicidad que habíamos ganado en nuestra revolución y, por su devoto amor por Francia, a buscar y someter a prueba la razón a los principios básicos del gobierno libre que habían sido incorporado en nuestra Constitución. Esta era la misión de De Tocqueville, y ninguna misión se llevó a cabo de manera más honorable o justa, ni se concluyó con mayor éxito o mejores resultados para el bienestar de la humanidad.


Sus investigaciones fueron lógicas y exhaustivas. Incluían cada fase de cada pregunta que luego parecía ser apropiada para la gran investigación que estaba haciendo.


El juicio de todos los que han estudiado sus comentarios parece haber sido unánime, que sus talentos y su aprendizaje eran totalmente iguales a su tarea. Comenzó con la geografía física de este país, y examinó las características de las personas, de todas las razas y condiciones, sus sentimientos sociales y religiosos, su educación y gustos; sus industrias, su comercio, sus gobiernos locales, sus pasiones y prejuicios, y su ética y literatura; sin dejar nada desapercibido que pueda dar lugar a un argumento para demostrar que nuestro plan y forma de gobierno se adaptaron o no especialmente a un pueblo peculiar, o que sería impracticable en un país diferente, o entre personas diferentes.


El orgullo y la comodidad que disfruta el pueblo estadounidense en los grandes comentarios de De Tocqueville están muy lejos de la adulación egoísta que proviene de un gran y singular éxito. Es la conciencia de la victoria sobre una falsa teoría del gobierno que ha afectado a la humanidad durante muchas edades, lo que da alegría al verdadero estadounidense, como lo hizo a De Tocqueville en su gran triunfo.


Cuando De Tocqueville escribió, habíamos vivido menos de cincuenta años bajo nuestra Constitución. En ese momento no se había producido una gran conmoción nacional que probara su fuerza, o su poder de resistencia a las luchas internas, como había convertido a su amada Francia en campos de matanza desgarrados por las tempestades de ira.


Tenía una fuerte convicción de que ningún gobierno podría ser ordenado que pudiera resistir estas fuerzas internas, cuando son dirigidos a su destrucción por hombres malos o turbas irracionales, y muchos creyeron, como algunos todavía creen, que nuestro gobierno es desigual a tanta presión, cuando el asalto es completamente desesperado.


Si De Tocqueville hubiera vivido para examinar la historia de los Estados Unidos desde 1860 hasta 1870, sus dudas sobre este poder de autoconservación probablemente se habrían despejado. Habría visto eso, al final de la guerra civil más destructiva que haya tenido lugar, cuando las animosidades del tipo más amargo habían desterrado todos los buenos sentimientos de los corazones de nuestro pueblo, los Estados de la Unión Americana, todavía en completa organización y equipados. con todo su séquito oficial, se alinearon en sus lugares y asumieron los poderes y deberes del gobierno local en perfecto orden y sin vergüenza. Esto habría disipado sus aprensiones, si las hubiera, sobre el poder de los Estados Unidos para resistir los golpes más severos de la guerra civil. Si hubiera podido seguir el curso de los acontecimientos hasta que abrieran los portales del siglo XX, habría desechado sus temores sobre nuestra capacidad para restaurar la paz, el orden y la prosperidad, ante cualquier dificultad, y se habría regocijado encuentre en la Constitución de los Estados Unidos el remedio que se proporciona para la curación de la nación.


De Tocqueville examinó, con el cuidado que merece la importancia del tema, la naturaleza y el valor del sistema de "autogobierno local", a medida que diseñamos esta característica más importante de nuestro plan, y (como ha sucedido a menudo) cuando este o cualquier tema se ha convertido en un tema de preocupación ansiosa, se encuentra que su tratamiento de las preguntas ha sido magistral y sus ideas preconcebidas casi proféticas.


Frecuentemente estamos en deuda con él por exposiciones y doctrinas verdaderas relacionadas con temas que han dormido en las mentes de las personas hasta que de repente se vieron obligados a llamar nuestra atención por eventos inesperados.


En su capítulo introductorio, M. De Tocqueville dice: "Entre los objetos novedosos que me llamaron la atención durante mi estadía en los Estados Unidos, nada me llamó más la atención que la igualdad general de condiciones". Se refirió, sin duda, a las condiciones sociales y políticas entre la gente de la raza blanca, que se describe como "Nosotros, el pueblo", en la oración inicial de la Constitución. Las últimas tres enmiendas de la Constitución han cambiado tanto esto, que aquellos que entonces eran esclavos negros están vestidos con los derechos de ciudadanía, incluido el derecho de sufragio. Este fue un movimiento de partido político, destinado a ser radical y revolucionario, pero finalmente reaccionará porque no cuenta con la aprobación de la opinión pública.


Si M. De Tocqueville pudiera ahora buscar una ley que perjudicara esta disposición en su efecto sobre la igualdad social, no la encontraría. Pero lo encontraría en la ley no escrita de la aversión natural de las razas. Lo encontraría en la opinión pública, que es la fuerza vital en todas las leyes de un gobierno libre. Este es un tema que nuestra Constitución no pudo regular, porque no fue contemplado por sus autores. Es una pregunta que se resolverá, sin serias dificultades. La igualdad en el sufragio, garantizada así a la raza negra, sola, ya que no pretendía incluir otras razas de color, crea una nueva fase de condiciones políticas que M. De Tocqueville no podía prever. Sin embargo, en su elogio de los gobiernos locales de las ciudades y los condados, aplaude y sostiene esa característica elemental de nuestra organización política que, al final, hará inofensiva esta amplia desviación del plan original y el propósito de la democracia estadounidense. El "autogobierno local", independiente del control general, excepto para fines generales, es la raíz y el origen de todo gobierno republicano libre, y es el antagonista de todas las grandes combinaciones políticas que amenazan los derechos de las minorías. Es la opinión pública formada en las expresiones independientes de las ciudades y otros pequeños distritos civiles que es el verdadero conservadurismo del gobierno libre. Es igualmente el enemigo de ese mal peligroso, la corrupción de las urnas, de la que ahora se tiene aprehendido que uno de nuestros mayores problemas es surgir.


El votante es seleccionado, según nuestras leyes, porque tiene ciertas calificaciones físicas: edad y sexo. Sus descalificaciones, cuando se imponen, se relacionan con su educación o propiedad, y con el hecho de que no ha sido condenado por delito. De todos los hombres, él debería ser más directamente responsable ante la opinión pública.


La prueba del carácter moral y la devoción a los deberes de la buena ciudadanía se ignoran en las leyes, porque los tribunales rara vez pueden abordar tales preguntas de manera uniforme y satisfactoria, bajo reglas que se aplican por igual a todos. Por lo tanto, el votante, seleccionado por ley para representarse a sí mismo y a otros cuatro ciudadanos sin derecho a voto, a menudo es una persona que no es apta para ningún deber público o confianza. En un gobierno municipal, que tiene una pequeña área de jurisdicción, donde la voz de la mayoría de los votantes calificados es concluyente, la aptitud de la persona que debe ejercer ese alto privilegio representativo puede ser determinada por sus vecinos y conocidos, y, en el En la gran mayoría de los casos, se decidirá honestamente y por el bien del país. En tales reuniones, siempre hay un espíritu de lealtad al Estado, porque eso es lealtad a la gente y una reverencia a Dios que da peso a los deberes y responsabilidades de la ciudadanía.


M. De Tocqueville encontró en estas jurisdicciones locales menores el conservadurismo teórico que, en conjunto, es la dependencia más segura del Estado. Por eso los hemos encontrado, en la práctica, los verdaderos protectores de la pureza de la votación, sin los cuales todo gobierno libre degenerará en absolutismo.


En el futuro de la República, debemos enfrentar muchas situaciones difíciles y peligrosas, pero los principios establecidos en la Constitución y el control de la legislación apresurada o desconsiderada, y de la acción ejecutiva, y el arbitraje supremo de los tribunales, serán suficientes para la seguridad de los derechos personales, y la seguridad del gobierno, y la perspectiva profética de M. De Tocqueville se realizará plenamente a través de la influencia de la democracia en Estados Unidos. Cada generación sucesiva de estadounidenses encontrará en las reflexiones puras e imparciales de De Tocqueville una nueva fuente de orgullo en nuestras instituciones de gobierno, y buenas razones para el esfuerzo patriótico para preservarlas e inculcar sus enseñanzas. Han dominado el poder del gobierno monárquico en el Hemisferio Americano, liberando a la religión de todos los grilletes, y se extenderán, por una influencia tranquila pero sin resistencia, a través de las islas de los mares a otras tierras, donde los llamamientos de De Tocqueville por los derechos humanos y Las libertades ya han inspirado las almas de la gente.
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Hon. John T. Morgan


Introducción especial por el Excmo. John J. Ingalls
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Han transcurrido casi dos tercios de un siglo desde la aparición de "Democracia en América", de Alexis Charles Henri Clerel de Tocqueville, un noble francés, nacido en París el 29 de julio de 1805.


Criado con la ley, exhibió una predilección temprana por la filosofía y la economía política, y a los veintidós años fue nombrado juez auditor en el tribunal de Versalles.


En 1831, comisionado aparentemente para investigar el sistema penitenciario de los Estados Unidos, visitó este país, con su amigo, Gustave de Beaumont, viajando extensamente por esas partes de la República y luego sometido a asentamientos, estudiando los métodos locales, estatales y locales. administración nacional, y observando los modales y hábitos, la vida cotidiana, los negocios, las industrias y ocupaciones de las personas.


"Democracia en América", el primero de cuatro volúmenes sobre "Las instituciones estadounidenses y su influencia", se publicó en 1835. Fue recibido de inmediato por los estudiosos y pensadores de Europa como una exposición profunda, imparcial y entretenida de los principios de Autogobierno popular y representativo.


Napoleón, "el poderoso sonámbulo de un sueño desaparecido", abolió el feudalismo y el absolutismo, hizo obsoletos a los monarcas y dinastías, y sustituyó el derecho divino de los reyes a la soberanía del pueblo.


Aunque por nacimiento y simpatías era un aristócrata, el señor de Tocqueville vio que el reinado de la tradición y el privilegio finalmente había terminado. Percibió que la civilización, después de muchos siglos sangrientos, había entrado en una nueva época. Contempló y lamentó los excesos que habían acompañado la génesis del espíritu democrático en Francia, y aunque amaba la libertad, detestaba los crímenes que se habían cometido en su nombre. No perteneciendo a la clase que consideraba la revolución social como una innovación a la que se debía resistir, ni a la que consideraba la igualdad política como la panacea universal para los males de la humanidad, resolvió mediante la observación personal de los resultados de la democracia en el Nuevo Mundo para determinar su consecuencias naturales, y aprender lo que las naciones de Europa tenían que esperar o temer de su supremacía final.


Que un joven de veintiséis años entretenga un diseño tan amplio y audaz implica una intrépida intelectual singular. No tenía modelo ni precedente. La inmensidad y la novedad de la empresa aumentan la admiración por la notable capacidad con la que se realizó la tarea.


Si la excelencia literaria fuera el único reclamo de "Democracia en América" ​​a la distinción, solo el esplendor de su composición le daría derecho a un lugar destacado entre las obras maestras del siglo. El primer capítulo, sobre la forma exterior de América del Norte, como el teatro sobre el que se representará el gran drama, para una descripción gráfica y pintoresca de las características físicas del continente no se supera en la literatura: ni hay ninguna subdivisión del trabajo en el que la filosofía más severa no está investida con la gracia de la poesía, y las estadísticas más secas con el encanto del romance. La emigración occidental parecía un lugar común y prosaico hasta que M. de Tocqueville dijo: "Este progreso gradual y continuo de la carrera europea hacia las Montañas Rocosas tiene la solemnidad de un evento providencial; es como un diluvio de hombres que se elevan sin cesar, y diariamente impulsados ​​por ¡la mano de Dios!"


La mente del señor de Tocqueville tenía la sinceridad de la cámara fotográfica. Grabó impresiones con la imparcialidad de la naturaleza. La imagen a veces estaba distorsionada, y la perspectiva no siempre era cierta, pero no era panegírico, ni defensor, ni crítico. Observó los fenómenos estadounidenses como ilustraciones, no como pruebas ni argumentos; y aunque es evidente que la tendencia de su mente no era del todo favorable al principio democrático, quienes disienten de sus conclusiones deben encomiar la habilidad y el coraje con el que se expresan.


Aunque no se escribió originalmente para los estadounidenses, "Democracia en Estados Unidos" siempre debe seguir siendo un trabajo de interés fascinante y en constante aumento para los ciudadanos de los Estados Unidos como la primera visión filosófica e integral de nuestra sociedad, instituciones y destino. Nadie puede levantarse incluso de la lectura más superficial sin una visión más clara y una apreciación más patriótica de las bendiciones de la libertad protegidas por la ley, ni sin alentar la estabilidad y la perpetuidad de la República. Las causas que le parecieron al señor de Tocqueville amenazar a ambos, han desaparecido. El despotismo de la opinión pública, la tiranía de las mayorías, la ausencia de libertad intelectual que le pareció degradar la administración y llevar la calidad de estadista, el aprendizaje y la literatura al nivel más bajo, ya no se consideran. La violencia del espíritu de partido ha sido mitigada, y el juicio del sabio no está subordinado a los prejuicios del ignorante.


Otros peligros han llegado. La igualdad de condiciones ya no existe. Los profetas del mal predicen la caída de la democracia, pero el estudiante de M. de Tocqueville encontrará consuelo y aliento en la reflexión de que el mismo espíritu que ha vencido los peligros del pasado, que previó, estará igualmente preparado para las responsabilidades de El presente y el futuro.


El último de los cuatro volúmenes del trabajo de M. de Tocqueville sobre las instituciones estadounidenses apareció en 1840.


En 1838 fue elegido miembro de la Academia de Ciencias Morales y Políticas. En 1839 fue elegido miembro de la Cámara de Diputados. Se convirtió en miembro de la Academia Francesa en 1841. En 1848 estuvo en la Asamblea, y del 2 de junio al 31 de octubre fue Ministro de Asuntos Exteriores. El golpe de estado del 2 de diciembre de 1851 lo expulsó del servicio público. En 1856 publicó "El viejo régimen y la revolución". Murió en Cannes, el 15 de abril de 1859, a la edad de cincuenta y cuatro.


Hon. John J. Ingalls
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Capítulo introductorio
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Entre los objetos novedosos que me llamaron la atención durante mi estadía en los Estados Unidos, nada me llamó más la atención que la igualdad general de condiciones. Descubrí fácilmente la prodigiosa influencia que este hecho primario ejerce en todo el curso de la sociedad, dando una cierta dirección a la opinión pública y un cierto tenor a las leyes; impartiendo nuevas máximas a los poderes gobernantes y hábitos peculiares a los gobernados. Rápidamente percibí que la influencia de este hecho se extiende mucho más allá del carácter político y las leyes del país, y que no tiene menos imperio sobre la sociedad civil que sobre el Gobierno; crea opiniones, engendra sentimientos, sugiere las prácticas ordinarias de la vida y modifica lo que no produce. Cuanto más avancé en el estudio de la sociedad estadounidense, más percibí que la igualdad de condiciones es el hecho fundamental del que todos los demás parecen derivarse, y el punto central en el que todas mis observaciones terminaban constantemente.


Luego volví mis pensamientos a nuestro propio hemisferio, donde imaginé que discernía algo análogo al espectáculo que me presentaba el Nuevo Mundo. Observé que la igualdad de condiciones progresa diariamente hacia esos límites extremos que parece haber alcanzado en los Estados Unidos, y que la democracia que gobierna a las comunidades estadounidenses parece estar ascendiendo rápidamente al poder en Europa. Por lo tanto, concebí la idea del libro que ahora está ante el lector.


Es evidente para todos por igual que una gran revolución democrática está ocurriendo entre nosotros; pero hay dos opiniones en cuanto a su naturaleza y consecuencias. Para algunos, parece ser un accidente novedoso que, como tal, aún puede verificarse; para otros parece irresistible, porque es la tendencia más uniforme, más antigua y más permanente que se encuentra en la historia. Recordemos la situación de Francia hace setecientos años, cuando el territorio estaba dividido entre un pequeño número de familias, que eran los dueños del suelo y los gobernantes de los habitantes; el derecho de gobernar descendió con la herencia familiar de generación en generación; la fuerza era el único medio por el cual el hombre podía actuar sobre el hombre, y la propiedad de la tierra era la única fuente de poder. Pronto, sin embargo, se fundó el poder político del clero, y comenzó a ejercer: el clero abrió sus filas a todas las clases, a los pobres y los ricos, los villein y el señor; la igualdad penetró en el Gobierno a través de la Iglesia, y el ser que, como siervo, debe haber vegetado en perpetuo cautiverio, ocupó su lugar como sacerdote en medio de los nobles, y no pocas veces por encima de las cabezas de los reyes.


Las diferentes relaciones de los hombres se volvieron más complicadas y numerosas a medida que la sociedad gradualmente se volvió más estable y más civilizada. De allí se sintió la falta de leyes civiles; y el orden de los funcionarios legales pronto se levantó de la oscuridad de los tribunales y sus cámaras polvorientas, para aparecer en la corte del monarca, al lado de los barones feudales en su armiño y su correo. Mientras los reyes se arruinaban a sí mismos por sus grandes empresas, y los nobles agotaban sus recursos por guerras privadas, las órdenes inferiores se enriquecían con el comercio. La influencia del dinero comenzó a ser perceptible en los asuntos del Estado. Las transacciones comerciales abrieron un nuevo camino al poder, y el financiero se elevó a una estación de influencia política en la que se sintió halagado y despreciado. Gradualmente, la difusión de las adquisiciones mentales y el creciente gusto por la literatura y el arte, abrieron posibilidades de éxito al talento; la ciencia se convirtió en un medio de gobierno, la inteligencia condujo al poder social y el hombre de letras tomó parte en los asuntos del Estado. El valor atribuido a los privilegios del nacimiento disminuyó en la proporción exacta en la que se abrieron nuevos caminos para avanzar. En el siglo XI la nobleza estaba más allá de todo precio; en el decimotercero podría comprarse; fue conferido por primera vez en 1270; y así la aristocracia introdujo la igualdad en el gobierno.


En el transcurso de estos setecientos años, a veces sucedió que para resistir la autoridad de la Corona, o para disminuir el poder de sus rivales, los nobles otorgaron una cierta parte de los derechos políticos al pueblo. O, más frecuentemente, el rey permitió que las órdenes inferiores disfrutaran de un grado de poder, con la intención de reprimir a la aristocracia. En Francia, los reyes siempre han sido los niveladores más activos y más constantes. Cuando eran fuertes y ambiciosos no escatimaron esfuerzos para elevar a la gente al nivel de los nobles; cuando eran templados o débiles permitían que las personas se elevaran por encima de sí mismas. Algunos asistieron a la democracia por sus talentos, otros por sus vicios. Louis XI y Louis XIV redujeron cada rango bajo el trono a la misma sujeción; Luis XV descendió, él y toda su corte, al polvo.


Tan pronto como la tierra se mantuvo en cualquier otro lugar que no fuera la tenencia feudal, y la propiedad personal comenzó a su vez a conferir influencia y poder, cada mejora que se introdujo en el comercio o la fabricación fue un elemento nuevo de la igualdad de condiciones. En adelante, cada nuevo descubrimiento, cada nuevo deseo que engendró, y cada nuevo deseo que ansiaba satisfacción, fue un paso hacia el nivel universal. El gusto por el lujo, el amor a la guerra, el dominio de la moda y las pasiones más superficiales y más profundas del corazón humano, cooperaron para enriquecer a los pobres y empobrecer a los ricos.


Desde el momento en que el ejercicio del intelecto se convirtió en la fuente de fortaleza y riqueza, es imposible no considerar cada adición a la ciencia, cada nueva verdad y cada nueva idea como un germen de poder al alcance de la gente. La poesía, la elocuencia y la memoria, la gracia del ingenio, el resplandor de la imaginación, la profundidad del pensamiento y todos los dones que la Providencia otorga con la misma mano, se convirtieron en ventaja de la democracia; e incluso cuando estaban en posesión de sus adversarios, todavía servían a su causa al poner de relieve la grandeza natural del hombre; sus conquistas se extendieron, por lo tanto, con las de la civilización y el conocimiento, y la literatura se convirtió en un arsenal donde los más pobres y los más débiles siempre podían encontrar armas en sus manos.


Al examinar las páginas de nuestra historia, apenas nos encontraremos con un solo gran evento, en el lapso de setecientos años, que no se ha convertido en una ventaja para la igualdad. Las cruzadas y las guerras de los ingleses diezmaron a los nobles y dividieron sus posesiones; la erección de comunidades introdujo un elemento de libertad democrática en el seno de la monarquía feudal; la invención de las armas de fuego igualó a los villein y a los nobles en el campo de batalla; la impresión abrió los mismos recursos a las mentes de todas las clases; la publicación se organizó para llevar la misma información a la puerta de la cabaña del pobre y a la puerta del palacio; y el protestantismo proclamó que todos los hombres pueden encontrar el camino al cielo por igual. El descubrimiento de América ofreció mil nuevos caminos hacia la fortuna y colocó las riquezas y el poder al alcance de los aventureros y los oscuros. Si examinamos lo que ha sucedido en Francia a intervalos de cincuenta años, comenzando con el siglo XI, invariablemente percibiremos que se ha producido una doble revolución en el estado de la sociedad. El noble ha descendido en la escala social y el asador ha subido; el uno desciende mientras el otro sube. Cada medio siglo los acerca más, y se encontrarán muy pronto.


Este fenómeno tampoco es en absoluto peculiar de Francia. Dondequiera que volvamos la vista, presenciaremos la misma revolución continua en toda la cristiandad. Las diversas ocurrencias de la existencia nacional en todas partes han aprovechado la ventaja de la democracia; todos los hombres lo han ayudado con sus esfuerzos: aquellos que han trabajado intencionalmente en su causa y aquellos que lo han servido sin darse cuenta; los que han luchado por ello y los que se han declarado sus oponentes, han sido conducidos por el mismo camino, todos han trabajado para un fin, algunos ignorantes y otros involuntariamente; Todos han sido instrumentos ciegos en las manos de Dios.


El desarrollo gradual de la igualdad de condiciones es, por lo tanto, un hecho providencial, y posee todas las características de un decreto divino: es universal, es duradero, elude constantemente toda interferencia humana, y todos los eventos y todos los hombres contribuyen a su progreso ¿Sería, entonces, sabio imaginar que un impulso social que se remonta tan atrás puede ser controlado por los esfuerzos de una generación? ¿Es creíble que la democracia que ha aniquilado el sistema feudal y los reyes vencidos respetará al ciudadano y al capitalista? ¿Se detendrá ahora que se ha vuelto tan fuerte y sus adversarios tan débiles? Nadie puede decir en qué dirección vamos, ya que todos los términos de comparación son escasos: la igualdad de condiciones es más completa en los países cristianos de la actualidad que en cualquier otro momento del mundo; de modo que la extensión de lo que ya existe nos impide prever lo que puede estar por venir.


Todo el libro que se ofrece aquí al público ha sido escrito bajo la impresión de una especie de temor religioso producido en la mente del autor por la contemplación de una revolución tan irresistible, que ha avanzado durante siglos a pesar de obstáculos tan sorprendentes, y que sigue avanzando en medio de las ruinas que ha hecho. No es necesario que Dios mismo hable para revelarnos los signos incuestionables de su voluntad; podemos discernirlos en el curso habitual de la naturaleza y en la tendencia invariable de los acontecimientos: sé, sin una revelación especial, que los planetas se mueven en las órbitas trazadas por el dedo del Creador. Si los hombres de nuestro tiempo fueran guiados por una observación atenta y por una reflexión sincera para reconocer que el desarrollo gradual y progresivo de la igualdad social es a la vez el pasado y el futuro de su historia, esta verdad solitaria conferiría el carácter sagrado de un decreto divino. el cambio. Intentar controlar la democracia sería en ese caso resistir la voluntad de Dios; y las naciones se verían obligadas a aprovechar al máximo el lote social que les otorgó Providence.


Las naciones cristianas de nuestra época me parecen presentar el espectáculo más alarmante; el impulso que los está llevando es tan fuerte que no se puede detener, pero aún no es tan rápido que no se puede guiar: su destino está en sus manos; pero un poco y puede que ya no sea así. El primer deber que se impone en este momento a quienes dirigen nuestros asuntos es educar a la democracia; calentar su fe, si es posible; para purificar su moral; dirigir sus energías; sustituir un conocimiento de los negocios por su inexperiencia, y un conocimiento de sus verdaderos intereses por sus propensiones ciegas; adaptar su gobierno al tiempo y el lugar, y modificarlo de acuerdo con los sucesos y los actores de la época. Una nueva ciencia de la política es indispensable para un mundo nuevo. Esto, sin embargo, es lo que menos pensamos; lanzados en medio de una corriente rápida, obstinadamente fijamos nuestros ojos en las ruinas que aún pueden describirse en la orilla que nos queda, mientras la corriente nos arrastra y nos empuja hacia el golfo.


En ningún país de Europa la gran revolución social que he estado describiendo ha progresado tan rápidamente como en Francia; pero siempre ha sido soportado por casualidad. Los jefes de Estado nunca han tenido ninguna previsión para sus exigencias, y sus victorias se han obtenido sin su consentimiento o sin su conocimiento. Las clases más poderosas, más inteligentes y más morales de la nación nunca han intentado conectarse con ella para guiarla. En consecuencia, la gente ha sido abandonada a sus propensiones salvajes, y ha crecido como aquellos marginados que reciben su educación en las calles públicas, y que no conocen nada más que los vicios y la miseria de la sociedad. La existencia de una democracia era aparentemente desconocida, cuando de repente tomó posesión del poder supremo. Todo fue sometido a sus caprichos; fue adorado como el ídolo de la fuerza; hasta que, cuando fue debilitado por sus propios excesos, el legislador concibió el impetuoso proyecto de aniquilar su poder, en lugar de instruirlo y corregir sus vicios; no se hizo ningún intento de adaptarlo para gobernar, pero todos se empeñaron en excluirlo del gobierno.


La consecuencia de esto ha sido que la revolución democrática se ha efectuado solo en las partes materiales de la sociedad, sin ese cambio concomitante en leyes, ideas, costumbres y modales que era necesario para hacer que tal revolución fuera beneficiosa. Hemos conseguido una democracia, pero sin las condiciones que disminuyen sus vicios y hacen que sus ventajas naturales sean más prominentes; y aunque ya percibimos los males que trae, ignoramos los beneficios que puede conferir.


Mientras que el poder de la Corona, apoyado por la aristocracia, gobernaba pacíficamente a las naciones de Europa, la sociedad poseía, en medio de su miseria, varias ventajas diferentes que ahora apenas se pueden apreciar o concebir. El poder de una parte de sus súbditos era una barrera infranqueable para la tiranía del príncipe; y el monarca, que sintió el carácter casi divino que disfrutaba a los ojos de la multitud, derivó un motivo para el uso justo de su poder del respeto que inspiraba. A medida que se colocaban por encima de la gente, los nobles no podían dejar de tener ese interés tranquilo y benevolente en su destino que el pastor siente hacia su rebaño; y sin reconocer a los pobres como sus iguales, vigilaron el destino de aquellos cuyo bienestar la Providencia les había confiado. La gente que nunca concibió la idea de una condición social diferente de la suya, y que no esperaba ninguna clasificación de sus jefes, recibió beneficios de ellos sin discutir sus derechos. Se apegó a ellos cuando eran clementes y justos, y se sometió sin resistencia ni servilismo a sus exacciones, en cuanto a las inevitables visitas del brazo de Dios. La costumbre y los modales de la época, además, habían creado una especie de ley en medio de la violencia y habían establecido ciertos límites a la opresión. Como el noble nunca sospechó que alguien intentaría privarlo de los privilegios que creía legítimos, y como el siervo consideraba su propia inferioridad como consecuencia del orden inmutable de la naturaleza, es fácil imaginar que un intercambio mutuo La buena voluntad tuvo lugar entre dos clases tan dotadas por el destino. La desigualdad y la miseria se encontraban entonces en la sociedad; pero las almas de ninguno de los dos hombres estaban degradadas. Los hombres no son corrompidos por el ejercicio del poder ni degradados por el hábito de la obediencia, sino por el ejercicio de un poder que creen que es ilegal y por la obediencia a una regla que consideran usurpada y opresiva. Por un lado, la riqueza, la fuerza y ​​el ocio, acompañados por los refinamientos del lujo, la elegancia del gusto, los placeres del ingenio y la religión del arte. Por el otro, el trabajo y la ignorancia grosera; pero en medio de esta multitud grosera e ignorante, no era raro encontrarse con pasiones enérgicas, sentimientos generosos, profundas convicciones religiosas y virtudes independientes. El cuerpo de un Estado así organizado podría jactarse de su estabilidad, su poder y, sobre todo, de su gloria.


Pero la escena ahora ha cambiado, y gradualmente las dos filas se mezclan; las divisiones que una vez cortadas la humanidad se reducen, la propiedad se divide, el poder se mantiene en común, la luz de la inteligencia se extiende y las capacidades de todas las clases se cultivan por igual; el Estado se vuelve democrático, y el imperio de la democracia se introduce lenta y pacíficamente en las instituciones y los modales de la nación. Puedo concebir una sociedad en la que todos los hombres profesen un igual apego y respeto por las leyes de las cuales son autores comunes; en el cual la autoridad del Estado sería respetada según sea necesario, aunque no como divina; y la lealtad del sujeto a su magistrado principal no sería una pasión, sino una persuasión tranquila y racional. Cada individuo en posesión de los derechos que está seguro de retener, surgiría una especie de confianza varonil y cortesía recíproca entre todas las clases, igualmente alejadas del orgullo y la mezquindad. La gente, bien familiarizada con sus verdaderos intereses, permitiría que para beneficiarse de las ventajas de la sociedad sea necesario satisfacer sus demandas. En este estado de cosas, la asociación voluntaria de los ciudadanos podría proporcionar los esfuerzos individuales de los nobles, y la comunidad estaría igualmente protegida de la anarquía y de la opresión.


Admito que, en un Estado democrático así constituido, la sociedad no será estacionaria; pero los impulsos del cuerpo social pueden ser regulados y dirigidos hacia adelante; si hay menos esplendor que en los pasillos de una aristocracia, el contraste de la miseria también será menos frecuente; los placeres del disfrute pueden ser menos excesivos, pero los de la comodidad serán más generales; las ciencias pueden estar menos perfectamente cultivadas, pero la ignorancia será menos común; se reprimirá la impetuosidad de los sentimientos y se suavizarán los hábitos de la nación; Habrá más vicios y menos crímenes. En ausencia de entusiasmo y de una fe ardiente, se pueden obtener grandes sacrificios de los miembros de una comunidad al apelar a sus entendimientos y su experiencia; cada individuo sentirá la misma necesidad de unirse con sus conciudadanos para proteger su propia debilidad; y como sabe que si van a ayudar debe cooperar, percibirá fácilmente que su interés personal se identifica con el interés de la comunidad. La nación, en su conjunto, será menos brillante, menos gloriosa y quizás menos fuerte; pero la mayoría de los ciudadanos disfrutará de un mayor grado de prosperidad, y la gente permanecerá callada, no porque se desespere por mejorar, sino porque es consciente de las ventajas de su condición. Si todas las consecuencias de este estado de cosas no fueran buenas o útiles, la sociedad al menos se habría apropiado de todo lo que fuera útil y bueno; y habiendo renunciado de una vez por todas a las ventajas sociales de la aristocracia, la humanidad tomaría posesión de todos los beneficios que la democracia puede brindar.


Pero aquí puede preguntarse qué hemos adoptado en lugar de esas instituciones, esas ideas y las costumbres de nuestros antepasados ​​que hemos abandonado. El hechizo de la realeza está roto, pero no ha sido sucedido por la majestad de las leyes; la gente ha aprendido a despreciar toda autoridad, pero el miedo ahora extorsiona un mayor tributo de obediencia que el que antes se pagaba con reverencia y amor.


Percibo que hemos destruido a esos seres independientes que pudieron hacer frente a la tiranía con una sola mano; pero es el gobierno el que ha heredado los privilegios de los que se ha privado a las familias, corporaciones e individuos; Por lo tanto, la debilidad de toda la comunidad ha tenido éxito en la influencia de un pequeño grupo de ciudadanos que, si a veces era opresivo, a menudo era conservador. La división de la propiedad ha disminuido la distancia que separaba a los ricos de los pobres; pero parece que cuanto más se acercan el uno al otro, mayor es su odio mutuo, y más vehementes la envidia y el temor con el que se resisten los reclamos de poder del otro; la noción de derecho es igualmente insensible para ambas clases, y Force ofrece tanto el único argumento para el presente como la única garantía para el futuro. El pobre hombre conserva los prejuicios de sus antepasados ​​sin su fe y su ignorancia sin sus virtudes; él ha adoptado la doctrina del interés propio como la regla de sus acciones, sin comprender la ciencia que lo controla, y su egoísmo no es menos ciego de lo que era antes su dedicación. Si la sociedad es tranquila, no es porque confíe en su fuerza y ​​su bienestar, sino porque conoce su debilidad y sus debilidades; un solo esfuerzo puede costarle la vida; todos sienten el mal, pero nadie tiene el coraje o la energía suficiente para buscar la cura; los deseos, el arrepentimiento, las penas y las alegrías de la época no producen nada que sea visible o permanente, como las pasiones de los viejos que terminan en impotencia.


Hemos, entonces, abandonado cualquier ventaja que ofrecía el viejo estado de cosas, sin recibir ninguna compensación de nuestra condición actual; Hemos destruido una aristocracia, y parecemos inclinados a examinar sus ruinas con complacencia, y a fijar nuestra morada en medio de ellos.


Los fenómenos que presenta el mundo intelectual no son menos deplorables. La democracia de Francia, controlada en su curso o abandonada a sus pasiones sin ley, ha derrocado todo lo que se cruzó en su camino y ha sacudido todo lo que no ha destruido. Su imperio en la sociedad no se ha introducido gradualmente o establecido pacíficamente, pero ha avanzado constantemente en medio del desorden y la agitación de un conflicto. En el fragor de la lucha, cada partidario se apresura más allá de los límites de sus opiniones por las opiniones y los excesos de sus oponentes, hasta que pierde de vista el final de sus esfuerzos y mantiene un lenguaje que oculta sus sentimientos reales o instintos secretos. De ahí surge la extraña confusión que estamos presenciando. No puedo recordar en mi mente un pasaje en la historia más digno de pena y lástima que las escenas que están sucediendo bajo nuestros ojos; es como si el vínculo natural que une las opiniones del hombre con sus gustos y sus acciones con sus principios se haya roto; La simpatía que siempre se ha reconocido entre los sentimientos y las ideas de la humanidad parece estar disuelta, y todas las leyes de analogía moral deben ser abolidas.


Se pueden encontrar cristianos entusiastas entre nosotros cuyas mentes se nutren del amor y el conocimiento de una vida futura, y que fácilmente defienden la causa de la libertad humana como la fuente de toda grandeza moral. El cristianismo, que ha declarado que todos los hombres son iguales a la vista de Dios, no se negará a reconocer que todos los ciudadanos son iguales ante la ley. Pero, por un singular concurso de eventos, la religión está enredada en aquellas instituciones que ataca la democracia, y no es frecuente que rechace la igualdad que ama y maldiga esa causa de la libertad como un enemigo que podría santificar por su alianza.


Al lado de estos hombres religiosos, discierno a otros cuyas miradas se dirigen más a la tierra que al Cielo; son partidarios de la libertad, no solo como la fuente de las virtudes más nobles, sino más especialmente como la raíz de todas las ventajas sólidas; y desean sinceramente extender su influencia e impartir sus bendiciones a la humanidad. Es natural que se apresuren a invocar la ayuda de la religión, porque deben saber que la libertad no puede establecerse sin moralidad, ni la moral sin fe; pero han visto la religión en las filas de sus adversarios, y no preguntan más; algunos de ellos lo atacan abiertamente, y el resto tiene miedo de defenderlo.


En épocas anteriores, la esclavitud ha sido defendida por los venales y de mentalidad servil, mientras que los independientes y los de corazón cálido luchaban sin esperanza de salvar las libertades de la humanidad. Pero ahora hay hombres con personajes altos y generosos, cuyas opiniones están en desacuerdo con sus inclinaciones, y que alaban ese servilismo que ellos mismos nunca han conocido. Otros, por el contrario, hablan en nombre de la libertad, como si pudieran sentir su santidad y su majestad, y reclaman en voz alta para la humanidad los derechos que siempre han desautorizado. Hay individuos virtuosos y pacíficos cuya moralidad pura, hábitos tranquilos, riqueza y talento les permiten ser los líderes de la población circundante; su amor por su país es sincero, y están preparados para hacer los mayores sacrificios por su bienestar, pero confunden los abusos de la civilización con sus beneficios, y la idea del mal es inseparable en sus mentes de la de la novedad.


No muy lejos de esta clase hay otra parte, cuyo objetivo es materializar a la humanidad, dar con lo que es conveniente sin prestar atención a lo que es justo, adquirir conocimiento sin fe y prosperidad aparte de la virtud; asumiendo el título de campeones de la civilización moderna, y colocándose en una estación que usurpan con insolencia, y de la cual son impulsados ​​por su propia indignidad. ¿Dónde estamos entonces? Los religionistas son los enemigos de la libertad, y los amigos de la libertad atacan a la religión; la sujeción de los defensores nobles y de mente alta, y las mentes más malas y serviles predican la independencia; Los ciudadanos honestos e ilustrados se oponen a todo progreso, mientras que los hombres sin patriotismo y sin principios son los apóstoles de la civilización y de la inteligencia. ¿Ha sido ese el destino de los siglos que precedieron al nuestro? y el hombre siempre ha habitado un mundo como el presente, donde nada está unido, donde la virtud es sin genio y el genio sin honor; donde el amor al orden se confunde con el gusto por la opresión, y los santos ritos de la libertad con desprecio por la ley; donde la luz arrojada por la conciencia sobre las acciones humanas es tenue, y donde ya nada parece estar prohibido o permitido, honorable o vergonzoso, falso o verdadero? Sin embargo, no puedo creer que el Creador haya hecho que el hombre lo deje en una lucha interminable con las miserias intelectuales que nos rodean: Dios destina un futuro más tranquilo y seguro a las comunidades de Europa; No conozco sus designios, pero no dejaré de creer en ellos porque no puedo entenderlos, y prefiero desconfiar de mi propia capacidad que de su justicia.


Hay un país en el mundo donde la gran revolución de la que estoy hablando parece haber alcanzado sus límites naturales; Se ha efectuado con facilidad y simplicidad, digamos más bien que este país ha alcanzado las consecuencias de la revolución democrática que estamos experimentando sin haber experimentado la revolución misma. Los emigrantes que se fijaron en las costas de América a principios del siglo XVII separaron el principio democrático de todos los principios que lo reprimieron en las antiguas comunidades de Europa y lo trasplantaron sin alear al Nuevo Mundo. Se le ha permitido extenderse en perfecta libertad y exponer sus consecuencias en las leyes al influir en los modales del país.


Me parece sin lugar a dudas que tarde o temprano llegaremos, como los estadounidenses, a una igualdad de condiciones casi completa. Pero no concluyo de esto que alguna vez seremos necesariamente obligados a sacar las mismas consecuencias políticas que los estadounidenses han derivado de una organización social similar. Estoy lejos de suponer que han elegido la única forma de gobierno que puede adoptar una democracia; pero la identidad de la causa eficiente de las leyes y los modales en los dos países es suficiente para dar cuenta del inmenso interés que tenemos en conocer sus efectos en cada uno de ellos.


No es, entonces, simplemente para satisfacer una curiosidad legítima lo que he examinado a América; mi deseo ha sido encontrar instrucciones con las cuales podamos beneficiarnos. Quien deba imaginar que tengo la intención de escribir un panegírico percibirá que ese no era mi diseño; ni ha sido mi objetivo defender ninguna forma de gobierno en particular, porque considero que la excelencia absoluta rara vez se encuentra en ninguna legislación; Ni siquiera me ha afectado discutir si la revolución social, que creo que es irresistible, es ventajosa o perjudicial para la humanidad; He reconocido esta revolución como un hecho ya realizado o en vísperas de su realización; y he seleccionado la nación, de entre las que la han experimentado, en la que su desarrollo ha sido el más pacífico y completo, para discernir sus consecuencias naturales y, si es posible, distinguir los medios por los cuales puede ser rentable Confieso que en América vi más que América; Busqué la imagen de la democracia misma, con sus inclinaciones, su carácter, sus prejuicios y sus pasiones, a fin de aprender lo que debemos temer o esperar de su progreso.


En la primera parte de este trabajo, he intentado mostrar la tendencia dada a las leyes por la democracia de América, que se abandona casi sin restricciones a sus propensiones instintivas, y exhibir el curso que prescribe al Gobierno y la influencia que ejerce. en los asuntos He tratado de descubrir los males y las ventajas que produce. He examinado las precauciones utilizadas por los estadounidenses para dirigirlo, así como las que no han adoptado, y me he comprometido a señalar las causas que le permiten gobernar la sociedad. No sé si he logrado dar a conocer lo que vi en Estados Unidos, pero estoy seguro de que tal ha sido mi sincero deseo, y que nunca, a sabiendas, he moldeado hechos a ideas, en lugar de ideas a hechos.


Siempre que se puede establecer un punto con la ayuda de documentos escritos, he recurrido al texto original y a las obras más auténticas y aprobadas. He citado a mis autoridades en las notas, y cualquiera puede referirse a ellas. Cada vez que se refería a una opinión, una costumbre política o un comentario sobre los modales del país, me esforzaba por consultar a los hombres más ilustrados con los que me encontraba. Si el punto en cuestión era importante o dudoso, no estaba satisfecho con un testimonio, pero formulé mi opinión sobre la evidencia de varios testigos. Aquí el lector necesariamente debe creerme en mi palabra. Con frecuencia podría haber citado nombres conocidos por él o que merecen serlo, como prueba de lo que adelanto; pero me he abstenido cuidadosamente de esta práctica. Un extraño con frecuencia escucha verdades importantes en el lado del fuego de su anfitrión, que este último tal vez ocultaría al oído de la amistad; se consuela con su invitado por el silencio al que está restringido, y la brevedad de la estadía del viajero le quita todo temor a su indiscreción. Observé cuidadosamente cada conversación de esta naturaleza tan pronto como ocurrió, pero estas notas nunca saldrán de mi estuche; Prefiero dañar el éxito de mis declaraciones que agregar mi nombre a la lista de esos extraños que pagan la generosa hospitalidad que han recibido con disgusto y disgusto posteriores.


Soy consciente de que, a pesar de mi cuidado, nada será más fácil que criticar este libro, si alguien decide criticarlo. Aquellos lectores que lo examinen detenidamente descubrirán la idea fundamental que conecta las diferentes partes. Pero la diversidad de los temas que he tenido que tratar es extremadamente grande, y no será difícil oponer un hecho aislado al conjunto de hechos que cito, o una idea aislada al conjunto de ideas que expuse. Espero ser leído en el espíritu que ha guiado mis trabajos, y que mi libro pueda ser juzgado por la impresión general que deja, ya que formé mi propio juicio no por una sola razón, sino por la gran cantidad de evidencia. No debe olvidarse que el autor que desea ser comprendido está obligado a llevar todas sus ideas a sus máximas consecuencias teóricas, y a menudo al borde de lo que es falso o impracticable; porque si es necesario a veces abandonar las reglas de la lógica en la vida activa, tal no es el caso en el discurso, y un hombre encuentra que casi tantas dificultades surgen de la inconsistencia del lenguaje como generalmente surgen de la inconsistencia de la conducta.


Concluyo señalando a mí mismo lo que muchos lectores considerarán el defecto principal del trabajo. Este libro está escrito para no favorecer puntos de vista particulares, y al componerlo no he tenido en cuenta ningún diseño de servir o atacar a ninguna de las partes; Me he comprometido a no ver de manera diferente, sino a mirar más allá de las fiestas, y mientras están ocupados por la mañana, he dirigido mis pensamientos hacia el Futuro.
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Capítulo I: Forma exterior de América del Norte


[image: image]






	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Resumen del capítulo
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América del Norte dividida en dos vastas regiones, una inclinada hacia el Polo, la otra hacia el Ecuador — Valle del Mississippi — Rastros de las revoluciones del globo — Orilla del Océano Atlántico donde se fundaron las Colonias inglesas — Diferencia en la apariencia de Norte y Sudamérica en el momento de su descubrimiento: bosques de Norteamérica, praderas, tribus errantes de nativos, su apariencia externa, modales e idioma, huellas de un pueblo desconocido.


Forma exterior de América del Norte


Norteamérica presenta en su forma externa ciertas características generales que es fácil de discriminar a primera vista. Una especie de orden metódico parece haber regulado la separación de tierra y agua, montañas y valles. Un arreglo simple, pero grandioso, se puede descubrir en medio de la confusión de los objetos y la prodigiosa variedad de escenas. Este continente está dividido, casi por igual, en dos vastas regiones, una de las cuales está limitada en el norte por el Polo Ártico, y por los dos grandes océanos en el este y el oeste. Se extiende hacia el sur, formando un triángulo cuyos lados irregulares se encuentran en longitud debajo de los grandes lagos de Canadá. La segunda región comienza donde termina la otra, e incluye todo el resto del continente. Uno se inclina suavemente hacia el Polo, el otro hacia el Ecuador.


El territorio comprendido en la primera región desciende hacia el norte con una pendiente tan imperceptible que casi se puede decir que forma una llanura llana. Dentro de los límites de esta inmensa extensión de país no hay montañas altas ni valles profundos. Las corrientes serpentean irregularmente a través de él: los grandes ríos mezclan sus corrientes, se separan y se vuelven a encontrar, se dispersan y forman grandes pantanos, perdiendo todo rastro de sus canales en el laberinto de aguas que ellos mismos han creado; y así, después de innumerables vueltas, caen en los mares polares. Los grandes lagos que unen esta primera región no están amurallados, como la mayoría de los del Viejo Mundo, entre colinas y rocas. Sus orillas son planas y se elevan a unos pocos pies sobre el nivel de sus aguas; cada uno de ellos formando así un vasto recipiente lleno hasta el borde. El más mínimo cambio en la estructura del globo haría que sus aguas se precipitaran hacia el Polo o hacia el mar tropical.


La segunda región es más variada en su superficie y más adecuada para la habitación del hombre. Dos largas cadenas de montañas lo dividen de un extremo al otro; la cresta de Alleghany toma la forma de las costas del Océano Atlántico; El otro es paralelo al Pacífico. El espacio que se encuentra entre estas dos cadenas de montañas contiene 1.341.649 millas cuadradas. * a Por lo tanto, su superficie es aproximadamente seis veces mayor que la de Francia. Este vasto territorio, sin embargo, forma un solo valle, un lado del cual desciende gradualmente desde las cumbres redondeadas de los Alleghanies, mientras que el otro se eleva en un curso ininterrumpido hacia las cimas de las Montañas Rocosas. En el fondo del valle fluye un inmenso río, en el que caen de todas partes las diversas corrientes que salen de las montañas. En memoria de su tierra natal, los franceses anteriormente llamaron a este río el St. Louis. Los indios, en su pomposo idioma, lo han llamado el Padre de las Aguas, o el Mississippi.




a

[La "visión de los Estados Unidos" de Darby]



El Mississippi toma su fuente por encima del límite de las dos grandes regiones de las que he hablado, no muy lejos del punto más alto de la meseta donde se unen. Cerca del mismo lugar nace otro río, * b que desemboca en los mares polares. Al principio, el curso del Mississippi es dudoso: serpentea varias veces hacia el norte, de donde salió; y finalmente, después de haberse retrasado en lagos y pantanos, fluye lentamente hacia el sur. A veces deslizándose silenciosamente a lo largo del lecho arcilloso que la naturaleza le ha asignado, a veces hinchado por las tormentas, el Mississippi riega 2.500 millas en su curso. * c A una distancia de 1,364 millas de su desembocadura, este río alcanza una profundidad promedio de quince pies; y es navegado por embarcaciones de 300 toneladas de carga por un curso de casi 500 millas. Cincuenta y siete grandes ríos navegables contribuyen a hinchar las aguas del Mississippi; entre otros, el Missouri, que atraviesa un espacio de 2,500 millas; el Arkansas de 1,300 millas, el Río Rojo 1,000 millas, cuatro cuyo curso es de 800 a 1,000 millas de longitud, a saber, el Illinois, el San Pedro, el San Francisco y el Moingona; Además de una innumerable multitud de riachuelos que unen de todas partes sus corrientes tributarias.




b

[El río Rojo]

c

[Descripción del Guardián de los Estados Unidos "]



El valle que es regado por el Mississippi parece formado como el lecho de este poderoso río que, como un dios de la antigüedad, dispensa el bien y el mal en su curso. En las orillas del arroyo, la naturaleza muestra una inagotable fertilidad; en proporción a medida que retrocede de sus orillas, los poderes de la vegetación languidecen, el suelo se vuelve pobre y las plantas que sobreviven tienen un crecimiento enfermizo. En ninguna parte las grandes convulsiones del globo han dejado huellas más evidentes que en el valle del Mississippi; Todo el aspecto del país muestra los poderosos efectos del agua, tanto por su fertilidad como por su esterilidad. Las aguas del océano primitivo acumularon enormes lechos de moho vegetal en el valle, que nivelaron a medida que se retiraban. En la orilla derecha del río se ven inmensas llanuras, tan lisas como si el labrador las hubiera pasado con su rodillo. A medida que te acercas a las montañas, el suelo se vuelve cada vez más desigual y estéril; el suelo está, por así decirlo, perforado en mil lugares por rocas primitivas, que aparecen como los huesos de un esqueleto cuya carne se consume en parte. La superficie de la tierra está cubierta de arena de granito y enormes masas irregulares de piedra, entre las cuales algunas plantas fuerzan su crecimiento y dan la apariencia de un campo verde cubierto con las ruinas de un vasto edificio. Estas piedras y esta arena descubren, al examinarlas, una analogía perfecta con las que componen las cumbres áridas y rotas de las Montañas Rocosas. La inundación de aguas que lavó el suelo hasta el fondo del valle luego se llevó partes de las rocas; y estos, golpeados y magullados contra los acantilados vecinos, quedaron esparcidos como restos a sus pies. * d El valle del Mississippi es, en general, la morada más magnífica preparada por Dios para la residencia del hombre; y, sin embargo, se puede decir que en la actualidad no es más que un poderoso desierto.




d

[Ver Apéndice, A.]



En el lado este de los Alleghanies, entre la base de estas montañas y el Océano Atlántico, se encuentra una larga cresta de rocas y arena, que el mar parece haber dejado atrás al retirarse. La amplitud media de este territorio no excede las cien millas; pero tiene aproximadamente novecientas millas de largo. Esta parte del continente americano tiene un suelo que ofrece todos los obstáculos para el labrador, y su vegetación es escasa e invariable.


Sobre esta costa inhóspita se hicieron los primeros esfuerzos unidos de la industria humana. La lengua de la tierra árida fue la cuna de esas colonias inglesas que un día se destinaron a convertirse en los Estados Unidos de América. El centro del poder aún permanece aquí; mientras que en los bosques, los verdaderos elementos de las grandes personas a quienes pertenece el control futuro del continente se reúnen casi en secreto.


Cuando los europeos desembarcaron por primera vez en las costas de las Indias Occidentales, y luego en la costa de América del Sur, se creyeron transportados a esas fabulosas regiones en las que los poetas habían cantado. El mar brillaba con luz fosfórica, y la extraordinaria transparencia de sus aguas descubrió a la vista del navegante todo lo que hasta ahora había estado oculto en el profundo abismo. * e Aquí y allá aparecían pequeñas islas perfumadas con plantas odoríferas y que se asemejaban a cestas de flores flotando en la tranquila superficie del océano. Cada objeto que se encontró con la vista, en esta región encantadora, parecía preparado para satisfacer las necesidades o contribuir a los placeres del hombre. Casi todos los árboles estaban cargados de frutas nutritivas, y aquellos que eran inútiles como alimento deleitaron la vista por el brillo y la variedad de sus colores. En arboledas de fragantes limoneros, higos silvestres, mirtos florecientes, acacias y adelfas, que estaban colgadas con festones de varias plantas trepadoras, cubiertas de flores, una multitud de pájaros desconocidos en Europa mostraron su brillante plumaje, brillando con púrpura y azul. , y mezclaron sus gritos con la armonía de un mundo lleno de vida y movimiento. * f Debajo se ocultaba esta brillante muerte exterior. Pero el aire de estos climas tenía una influencia tan enervante que el hombre, absorbido por el disfrute presente, se hizo independientemente del futuro.




e

[Malte Brun nos dice (vol. vp 726) que el agua del mar Caribe es tan transparente que los corales y los peces son perceptibles a una profundidad de sesenta brazas. El barco parecía flotar en el aire, el navegante se puso mareado cuando su ojo penetró a través de la inundación de cristal y vio jardines submarinos, lechos de conchas o peces dorados deslizándose entre mechones y matorrales de algas.]

f

[Ver Apéndice, B.]



Norteamérica apareció bajo un aspecto muy diferente; allí todo era grave, serio y solemne: parecía creado para ser el dominio de la inteligencia, ya que el Sur era el del deleite sensual. Un océano turbulento y brumoso bañó sus costas. Estaba ceñido por un cinturón de rocas de granito, o por amplias extensiones de arena. El follaje de sus bosques era oscuro y sombrío, porque estaban compuestos de abetos, alerces, robles de hoja perenne, olivos silvestres y laureles. Más allá de este cinturón exterior se encuentran las espesas sombras del bosque central, donde los árboles más grandes que se producen en los dos hemisferios crecen uno al lado del otro. El avión, la catalpa, el arce azucarero y el álamo virginiano mezclaron sus ramas con las del roble, la haya y la lima. En estos, como en los bosques del Viejo Mundo, la destrucción continuaba perpetuamente. Las ruinas de la vegetación se apilaban unas sobre otras; pero no había mano trabajadora para eliminarlos, y su decadencia no fue lo suficientemente rápida como para dejar espacio para el trabajo continuo de reproducción. Las plantas trepadoras, los pastos y otras hierbas se abrieron paso a través de la masa de árboles moribundos; Se arrastraron a lo largo de sus troncos doblados, encontraron alimento en sus cavidades polvorientas y un pasaje debajo de la corteza sin vida. Así, la decadencia dio su asistencia a la vida, y sus respectivas producciones se mezclaron. Las profundidades de estos bosques eran sombrías y oscuras, y un millar de riachuelos, no dirigidos en su curso por la industria humana, conservaban en ellos una humedad constante. Era raro encontrarse con flores, frutas silvestres o pájaros debajo de sus sombras. La caída de un árbol derrocado por la edad, el torrente de una catarata, el zumbido del búfalo y el aullido del viento fueron los únicos sonidos que rompieron el silencio de la naturaleza.


Al este del gran río, el bosque casi desapareció; en su lugar se veían praderas de inmensa extensión. Si la naturaleza en su variedad infinita había negado los gérmenes de los árboles a estas llanuras fértiles, o si alguna vez habían estado cubiertos de bosques, posteriormente destruidos por la mano del hombre, es una cuestión que ni la tradición ni la investigación científica han podido resolver.


Sin embargo, estos inmensos desiertos no carecían de habitantes humanos. Algunas tribus errantes habían estado dispersas durante siglos entre las sombras del bosque o los pastos verdes de la pradera. Desde la desembocadura de San Lorenzo hasta el delta del Mississippi, y desde el Atlántico hasta el Océano Pacífico, estos salvajes poseían ciertos puntos de semejanza que daban testimonio de su origen común; pero al mismo tiempo diferían de todas las demás razas de hombres conocidas: * ni eran blancas como los europeos, ni amarillas como la mayoría de los asiáticos, ni negras como los negros. Su piel era de color marrón rojizo, su cabello largo y brillante, sus labios delgados y sus pómulos muy prominentes. Los idiomas hablados por las tribus norteamericanas son diferentes en lo que respecta a sus palabras, pero estaban sujetos a las mismas reglas gramaticales. Estas reglas diferían en varios puntos de los que se habían observado para gobernar el origen del lenguaje. La expresión idiomática de los estadounidenses parecía ser el producto de nuevas combinaciones, y mostraba un esfuerzo por comprender que los indios de nuestros días serían incapaces. * h




g

[Con el progreso del descubrimiento, se ha encontrado cierta semejanza entre la conformación física, el lenguaje y los hábitos de los indios de América del Norte, y los de los Tongos, Mantcos, Mongoles, Tártaros y otras tribus errantes de Asia . La tierra ocupada por estas tribus no está muy distante del estrecho de Behring, lo que permite suponer que en un período remoto dieron habitantes al continente desértico de América. Pero este es un punto que aún no ha sido claramente aclarado por la ciencia. Ver Malte Brun, vol. v .; las obras de Humboldt; Fischer, "Conjetura sobre el origen de los americanos"; Adair, "Historia de los indios americanos"].

h

[Ver Apéndice, C.]



El estado social de estas tribus también difería en muchos aspectos de todo lo que se veía en el Viejo Mundo. Parecían haberse multiplicado libremente en medio de sus desiertos sin entrar en contacto con otras razas más civilizadas que las suyas. En consecuencia, no exhibieron ninguna de esas nociones confusas e incoherentes de lo correcto y lo incorrecto, ninguna de esa profunda corrupción de modales, que generalmente se une con la ignorancia y la grosería entre las naciones que, después de avanzar hacia la civilización, han recaído en un estado de barbarie. El indio no estaba en deuda con nadie más que consigo mismo; sus virtudes, sus vicios y sus prejuicios fueron su propio trabajo; había crecido en la salvaje independencia de su naturaleza.


Si, en los países pulidos, las personas más bajas son groseras e incivilizadas, no es solo porque son pobres e ignorantes, sino que, siendo así, están en contacto diario con hombres ricos e ilustrados. La vista de su propia suerte y de su debilidad, que se contrasta a diario con la felicidad y el poder de algunas de sus criaturas, excita en sus corazones al mismo tiempo los sentimientos de ira y miedo: la conciencia de su inferioridad. y de su dependencia los irrita mientras los humilla. Este estado mental se muestra en sus modales y lenguaje; son a la vez insolentes y serviles. La verdad de esto se prueba fácilmente por observación; La gente es más grosera en los países aristocráticos que en otros lugares, en las ciudades opulentas que en los distritos rurales. En aquellos lugares donde los ricos y los poderosos están reunidos, los débiles y los indigentes se sienten oprimidos por su condición inferior. Incapaces de percibir una sola posibilidad de recuperar su igualdad, abandonan la desesperación y se dejan caer por debajo de la dignidad de la naturaleza humana.


Este desafortunado efecto de la disparidad de condiciones no es observable en la vida salvaje: los indios, aunque son ignorantes y pobres, son iguales y libres. En el período en que los europeos se encontraron por primera vez entre ellos, los nativos de América del Norte ignoraban el valor de las riquezas e indiferentes a los placeres que el hombre civilizado se procura a sí mismo por sus medios. Sin embargo, no había nada grosero en su comportamiento; Practicaban una reserva habitual y una especie de cortesía aristocrática. Suave y hospitalario cuando está en paz, aunque despiadado en la guerra más allá de cualquier grado conocido de ferocidad humana, el indio se expondría a morir de hambre para socorrer al extraño que pedía ser admitido de noche en la puerta de su choza; sin embargo, podía romper en pedazos con las manos las extremidades aún temblorosas de su prisionero. Las famosas repúblicas de la antigüedad nunca dieron ejemplos de más coraje inquebrantable, más espíritus altivos o más amor intratable por la independencia que los que se ocultaban en tiempos pasados ​​entre los bosques salvajes del Nuevo Mundo. * i Los europeos no produjeron gran impresión cuando aterrizaron en las costas de América del Norte; su presencia no generaba envidia ni miedo. ¿Qué influencia podrían tener sobre los hombres que hemos descrito? El indio podría vivir sin deseos, sufrir sin quejarse y verter su canción de muerte en la hoguera. * j Al igual que todos los demás miembros de la gran familia humana, estos salvajes creían en la existencia de un mundo mejor y adoraban bajo diferentes nombres a Dios, el creador del universo. Sus nociones sobre las grandes verdades intelectuales eran en general simples y filosóficas. * k




i

[Aprendemos de las "Notas sobre Virginia" del presidente Jefferson, pág. 148, que entre los iroqueses, cuando fueron atacados por una fuerza superior, los hombres de edad se negaron a volar o sobrevivir a la destrucción de su país; y desafiaron la muerte como los antiguos romanos cuando su capital fue saqueada por los galos. Más adelante, p. 150, nos dice que no hay ningún ejemplo de un indio que, habiendo caído en manos de sus enemigos, suplicara por su vida; por el contrario, el cautivo buscó obtener la muerte a manos de sus conquistadores mediante el uso del insulto y la provocación.]

j

[Ver "Histoire de la Louisiane", de Lepage Dupratz; Charlevoix, "Histoire de la Nouvelle France"; "Lettres du Rev. G. Hecwelder;" "Transacciones de la American Philosophical Society", v. I; "Notas sobre Virginia" de Jefferson, pp. 135-190. Lo que dice Jefferson tiene un peso especial, debido al mérito personal del escritor, a su posición peculiar y a la edad real en que vivió.]

k

[Ver Apéndice, D.]



Aunque aquí hemos rastreado el carácter de un pueblo primitivo, no se puede dudar de que otro pueblo, más civilizado y más avanzado en todos los aspectos, lo había precedido en las mismas regiones.


Una oscura tradición que prevaleció entre los indios al norte del Atlántico nos informa que estas mismas tribus habitaban en el lado oeste del Mississippi. A lo largo de las orillas del Ohio, y en todo el valle central, con frecuencia se encuentran, en este día, túmulos levantados por las manos de los hombres. Al explorar estos montones de tierra hasta su centro, es habitual encontrarse con huesos humanos, instrumentos extraños, armas y utensilios de todo tipo, hechos de metal o destinados a fines desconocidos para la raza actual. Los indios de nuestro tiempo no pueden dar ninguna información relativa a la historia de esta gente desconocida. Tampoco aquellos que vivieron hace trescientos años, cuando se descubrió América por primera vez, dejaron cuentas de las que incluso se pudiera formar una hipótesis. La tradición, ese monumento perecedero, pero siempre renovado, del mundo prístino, no arroja luz sobre el tema. Sin embargo, es un hecho indudable que en esta parte del mundo habían vivido miles de nuestros semejantes. Cuando llegaron aquí, cuál fue su origen, su destino, su historia y cómo perecieron, nadie puede decirlo. Qué extraño parece que las naciones hayan existido, y luego hayan desaparecido tan completamente de la tierra que se borre el recuerdo de sus propios nombres; sus idiomas se pierden; su gloria se desvanece como un sonido sin eco; ¡aunque tal vez no haya nadie que no haya dejado alguna tumba en memoria de su paso! El monumento más duradero del trabajo humano es el que recuerda la miseria y la nada del hombre.


Aunque el vasto país que hemos estado describiendo estaba habitado por muchas tribus indígenas, es justo decir que, en el momento de su descubrimiento por los europeos, había formado un gran desierto. Los indios ocuparon sin poseerlo. Es a través del trabajo agrícola que el hombre se apropia del suelo, y los primeros habitantes de América del Norte vivieron con el producto de la persecución. Sus prejuicios implacables, sus pasiones incontroladas, sus vicios, y aún más quizás sus virtudes salvajes, los consignaron a una destrucción inevitable. La ruina de estas naciones comenzó desde el día en que los europeos desembarcaron en sus costas; ha continuado desde entonces, y ahora estamos presenciando su finalización. Parecen haber sido colocados por la Providencia en medio de las riquezas del Nuevo Mundo para disfrutarlos durante una temporada y luego entregarlos. Esas costas, tan admirablemente adaptadas para el comercio y la industria; esos ríos anchos y profundos; ese inagotable valle del Mississippi; En resumen, todo el continente parecía preparado para ser la morada de una gran nación, pero aún no nacida.


En esa tierra, el hombre civilizado debía hacer el gran experimento del intento de construir una sociedad sobre una nueva base; y fue allí, por primera vez, que las teorías hasta ahora desconocidas, o consideradas impracticables, debían exhibir un espectáculo para el que el mundo no había sido preparado por la historia del pasado.
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Capítulo II: Origen de los angloamericanos: Parte I
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Resumen del capítulo
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Utilidad de conocer el origen de las naciones para comprender su condición social y sus leyes: Estados Unidos, el único país en el que el punto de partida de un gran pueblo ha sido claramente observable, en qué aspectos todos los que emigraron a la América británica fueron similares. en qué diferían — Observación aplicable a todos los europeos que se establecieron en las costas del Nuevo Mundo — Colonización de Virginia — Colonización de Nueva Inglaterra — Carácter original de los primeros habitantes de Nueva Inglaterra — Su llegada — Sus primeras leyes — Su contrato social— Código penal tomado de la legislación hebrea: fervor religioso, espíritu republicano, unión íntima del espíritu de la religión con el espíritu de la libertad.


Origen de los angloamericanos, y su importancia en relación con su condición futura.


Después del nacimiento de un ser humano, sus primeros años se pasan oscuramente en los trabajos o placeres de la infancia. A medida que crece, el mundo lo recibe, cuando comienza su virilidad, y entra en contacto con sus semejantes. Luego lo estudian por primera vez, y se imagina que se forma el germen de los vicios y las virtudes de sus años más maduros. Esto, si no me equivoco, es un gran error. Debemos comenzar más arriba; debemos mirar al infante en los brazos de su madre; debemos ver las primeras imágenes que el mundo externo proyecta sobre el espejo oscuro de su mente; los primeros acontecimientos de los que es testigo; debemos escuchar las primeras palabras que despiertan los poderes dormidos del pensamiento, y apoyar sus primeros esfuerzos, si entendemos los prejuicios, los hábitos y las pasiones que gobernarán su vida. Todo el hombre debe, por así decirlo, ser visto en la cuna del niño.


El crecimiento de las naciones presenta algo análogo a esto: todos llevan algunas marcas de su origen; y las circunstancias que acompañaron su nacimiento y contribuyeron a su ascenso afectan el término completo de su ser. Si pudiéramos volver a los elementos de los estados y examinar los monumentos más antiguos de su historia, no dudo que debamos descubrir la causa principal de los prejuicios, los hábitos, las pasiones dominantes y, en resumen, de todo lo que constituye lo que se llama el carácter nacional; entonces deberíamos encontrar la explicación de ciertas costumbres que ahora parecen estar en desacuerdo con los modales prevalecientes; de leyes como el conflicto con los principios establecidos; y de opiniones tan incoherentes como las que se encuentran aquí y allá en la sociedad, como esos fragmentos de cadenas rotas que a veces vemos colgando de la bóveda de un edificio y sin nada. Esto podría explicar los destinos de ciertas naciones, que parecen llevarse a cabo por una fuerza desconocida para fines de los cuales ellos mismos son ignorantes. Pero hasta ahora los hechos han estado buscando investigaciones de este tipo: el espíritu de investigación solo ha llegado a las comunidades en sus últimos días; y cuando finalmente contemplaron su origen, el tiempo ya lo había oscurecido, o la ignorancia y el orgullo lo adornaban con fábulas que ocultaban la verdad.


Estados Unidos es el único país en el que ha sido posible presenciar el crecimiento natural y tranquilo de la sociedad, y donde las influencias ejercidas en la condición futura de los estados por su origen son claramente distinguibles. En el período en que los pueblos de Europa desembarcaron en el Nuevo Mundo, sus características nacionales ya estaban completamente formadas; cada uno de ellos tenía una fisonomía propia; y como ya habían alcanzado esa etapa de la civilización en la que los hombres se ven obligados a estudiar a sí mismos, nos han transmitido una imagen fiel de sus opiniones, sus modales y sus leyes. Los hombres del siglo XVI son casi tan conocidos por nosotros como nuestros contemporáneos. Estados Unidos, en consecuencia, exhibe a la luz del día los fenómenos que la ignorancia o la rudeza de épocas anteriores ocultan de nuestras investigaciones. Lo suficientemente cerca de la época en que se fundaron los estados de América, para conocer con precisión sus elementos, y lo suficientemente alejados de ese período para juzgar algunos de sus resultados, los hombres de nuestros días parecen destinados a ver más allá de sus predecesores. La serie de eventos humanos. La Providencia nos ha dado una antorcha que nuestros antepasados ​​no poseían, y nos ha permitido discernir las causas fundamentales en la historia del mundo que la oscuridad del pasado les ocultaba. Si examinamos cuidadosamente el estado social y político de América, después de haber estudiado su historia, quedaremos perfectamente convencidos de que ni una opinión, ni una costumbre, ni una ley, incluso puedo decir que no es un evento, es el registro del origen. de eso la gente no explicará. Los lectores de este libro encontrarán el germen de todo lo que sigue en el presente capítulo, y la clave de casi todo el trabajo.


Los emigrantes que vinieron, en diferentes períodos para ocupar el territorio ahora cubierto por la Unión Americana, diferían entre sí en muchos aspectos; su objetivo no era el mismo, y se gobernaron sobre principios diferentes. Sin embargo, estos hombres tenían ciertas características en común, y todos fueron colocados en una situación análoga. El vínculo del lenguaje es quizás el más fuerte y el más duradero que puede unir a la humanidad. Todos los emigrantes hablaban la misma lengua; todos eran compensaciones de la misma gente. Nacidos en un país que había estado agitado durante siglos por las luchas de las facciones, y en el que todos los partidos se habían visto obligados a ponerse bajo la protección de las leyes, su educación política se había perfeccionado en esta escuela grosera, y ellos estaban más familiarizados con las nociones de derecho y los principios de la verdadera libertad que la mayor parte de sus contemporáneos europeos. En el período de sus primeras emigraciones, el sistema parroquial, ese germen fructífero de instituciones libres, estaba profundamente arraigado en los hábitos de los ingleses; y con ella se introdujo la doctrina de la soberanía del pueblo en el seno de la monarquía de la Casa de los Tudor.


Las disputas religiosas que han agitado el mundo cristiano eran entonces abundantes. Inglaterra se había sumergido en el nuevo orden de cosas con vehemencia. El carácter de sus habitantes, que siempre había sido tranquilo y reflexivo, se volvió discutidor y austero. El debate intelectual había aumentado la información general, y la mente había recibido un cultivo más profundo. Mientras que la religión era el tema de discusión, la moral de la gente fue reformada. Todas estas características nacionales son más o menos reconocibles en la fisonomía de aquellos aventureros que vinieron a buscar un nuevo hogar en las costas opuestas del Atlántico.


Otra observación, a la que en lo sucesivo tendremos ocasión de recurrir, es aplicable no solo a los ingleses, sino también a los franceses, los españoles y todos los europeos que se establecieron sucesivamente en el Nuevo Mundo. Todas estas colonias europeas contenían los elementos, si no el desarrollo, de una democracia completa. Dos causas llevaron a este resultado. Se puede avanzar con seguridad, que al abandonar la patria los emigrantes no tenían en general una noción de superioridad sobre los demás. Los felices y los poderosos no se exilian, y no hay garantías más seguras de igualdad entre los hombres que la pobreza y la desgracia. Sucedió, sin embargo, en varias ocasiones, que personas de rango fueron conducidas a América por disputas políticas y religiosas. Se hicieron leyes para establecer una gradación de filas; pero pronto se descubrió que el suelo de América se oponía a una aristocracia territorial. Para llevar esa tierra refractaria al cultivo, fueron necesarios los esfuerzos constantes e interesados ​​del propio propietario; y cuando se preparó el terreno, se descubrió que su producto era insuficiente para enriquecer a un maestro y a un agricultor al mismo tiempo. La tierra se dividió naturalmente en pequeñas porciones, que el propietario cultivó para sí mismo. La tierra es la base de una aristocracia, que se aferra al suelo que la sostiene; porque no es solo por privilegios, ni por nacimiento, sino por propiedad de la tierra transmitida de generación en generación, que se constituye una aristocracia. Una nación puede presentar inmensas fortunas y miseria extrema, pero a menos que esas fortunas sean territoriales no hay aristocracia, sino simplemente la clase de los ricos y la de los pobres.


Todas las colonias británicas tenían entonces un gran grado de similitud en la época de su asentamiento. Todos ellos, desde su primer comienzo, parecían destinados a presenciar el crecimiento, no de la libertad aristocrática de su madre patria, sino de esa libertad de los órdenes medios e inferiores que la historia del mundo aún no había proporcionado. ejemplo.


Sin embargo, en esta uniformidad general, se distinguieron varias diferencias notables, que es necesario señalar. Se pueden distinguir dos ramas en la familia angloamericana, que hasta ahora han crecido sin mezclarse por completo; el uno en el sur, el otro en el norte.


Virginia recibió la primera colonia inglesa; los emigrantes se apoderaron de ella en 1607. La idea de que las minas de oro y plata son las fuentes de riqueza nacional era en ese momento predominantemente singular en Europa; un engaño fatal, que ha hecho más para empobrecer a las naciones que lo adoptaron, y ha costado más vidas en Estados Unidos, que la influencia unida de la guerra y las malas leyes. Los hombres enviados a Virginia * a eran buscadores de oro, aventureros, sin recursos y sin carácter, cuyo espíritu turbulento e inquieto ponía en peligro la colonia infantil, * b e hizo que su progreso fuera incierto. Los artesanos y agricultores llegaron después; y, aunque eran una raza de hombres más moral y ordenada, no estaban por encima del nivel de las clases inferiores en Inglaterra. * c Ninguna alta concepción, ningún sistema intelectual dirigió la fundación de estos nuevos asentamientos. La colonia apenas se estableció cuando se introdujo la esclavitud, * d, y esta fue la principal circunstancia que ejerció una influencia tan prodigiosa sobre el carácter, las leyes y todas las perspectivas futuras del Sur. La esclavitud, como mostraremos más adelante, deshonra el trabajo; introduce la ociosidad en la sociedad, y con la ociosidad, la ignorancia y el orgullo, el lujo y la angustia. Enerva los poderes de la mente y entumece la actividad del hombre. La influencia de la esclavitud, unida al carácter inglés, explica los modales y la condición social de los estados del sur.




a

[La carta otorgada por la Corona de Inglaterra en 1609 estipulaba, entre otras condiciones, que los aventureros debían pagar a la Corona una quinta parte del producto de todas las minas de oro y plata. Ver "La vida de Washington" de Marshall, vol. yo. pp. 18-66.] [Nota al pie de página b: Una gran parte de los aventureros, dice Stith ("Historia de Virginia"), eran jóvenes de familia sin principios, a quienes sus padres se alegraron de enviar, sirvientes despedidos, quiebras fraudulentas, o debatidos; y otros de la misma clase, personas más aptas para saquear y destruir que para ayudar al asentamiento, fueron los jefes sediciosos, que fácilmente llevaron a esta banda a todo tipo de extravagancias y excesos. Vea para la historia de Virginia los siguientes trabajos: -



"Historia de Virginia, desde los primeros asentamientos en el año 1624", de Smith.


"Historia de Virginia", de William Stith.


"Historia de Virginia, desde el primer período", por Beverley.]




c

[No fue hasta algún tiempo después que cierto número de capitalistas ingleses ricos vinieron a instalarse en la colonia.]

d

[La esclavitud fue introducida alrededor del año 1620 por un barco holandés que desembarcó a veinte negros a orillas del río James. Ver Chalmer.]



En el norte, la misma base inglesa fue modificada por los tonos de carácter más opuestos; y aquí se me puede permitir ingresar algunos detalles. Las dos o tres ideas principales que constituyen la base de la teoría social de los Estados Unidos se combinaron por primera vez en las colonias del norte de Inglaterra, más generalmente denominadas Estados de Nueva Inglaterra. * e Los principios de Nueva Inglaterra se extendieron al principio a los estados vecinos; luego pasaron sucesivamente a los más distantes; y por fin imbuyeron a toda la Confederación. Ahora extienden su influencia más allá de sus límites en todo el mundo estadounidense. La civilización de Nueva Inglaterra ha sido como un faro iluminado sobre una colina que, después de haber difundido su calor, tiñe el horizonte distante con su resplandor.
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[Los Estados de Nueva Inglaterra son aquellos situados al este del Hudson; ahora son seis en número: 1, Connecticut; 2, Rhode Island; 3, Massachusetts; 4, Vermont; 5, Nuevo Hampshire; 6, Maine.]



La fundación de Nueva Inglaterra fue un espectáculo novedoso, y todas las circunstancias que lo acompañaron fueron singulares y originales. La gran mayoría de las colonias fueron habitadas por hombres sin educación y sin recursos, impulsados ​​por su pobreza y su mala conducta de la tierra que los dio a luz, o por especuladores y aventureros codiciosos de ganancias. Algunos asentamientos ni siquiera pueden presumir de un origen tan honorable; San Domingo fue fundado por bucaneros; y los tribunales penales de Inglaterra originalmente abastecieron a la población de Australia.


Los colonos que se establecieron en las costas de Nueva Inglaterra pertenecían a las clases más independientes de su país natal. Su unión en el suelo de América a la vez presentó el fenómeno singular de una sociedad que no contiene señores ni gente común, ni ricos ni pobres. Estos hombres poseían, en proporción a su número, una mayor masa de inteligencia que la que se puede encontrar en cualquier nación europea de nuestro tiempo. Todos, sin una sola excepción, habían recibido una buena educación, y muchos de ellos eran conocidos en Europa por sus talentos y sus adquisiciones. Las otras colonias habían sido fundadas por aventureros sin familia; Los emigrantes de Nueva Inglaterra trajeron consigo los mejores elementos de orden y moralidad: desembarcaron en el desierto acompañados por sus esposas e hijos. Pero lo que los distinguió más especialmente fue el objetivo de su empresa. No habían sido obligados por necesidad a abandonar su país; era lamentable la posición social que abandonaron, y sus medios de subsistencia eran ciertos. Tampoco cruzaron el Atlántico para mejorar su situación o aumentar su riqueza; la llamada que los convocó desde la comodidad de sus hogares fue puramente intelectual; y al enfrentar los inevitables sufrimientos del exilio, su objetivo era el triunfo de una idea.


Los emigrantes, o, como se los merecía, los peregrinos, pertenecían a esa secta inglesa cuya austeridad había adquirido para ellos el nombre de puritanos. El puritanismo no era simplemente una doctrina religiosa, sino que correspondía en muchos puntos con las teorías democráticas y republicanas más absolutas. Fue esta tendencia la que despertó a sus adversarios más peligrosos. Perseguidos por el gobierno de la madre patria, y disgustados por los hábitos de una sociedad opuesta al rigor de sus propios principios, los puritanos salieron a buscar una parte grosera e infrecuente del mundo, donde pudieran vivir de acuerdo con los suyos. opiniones, y adorar a Dios en libertad.


Algunas citas arrojarán más luz sobre el espíritu de estas piadosas aventuras que todo lo que podamos decir de ellas. Nathaniel Morton, * f el historiador de los primeros años del asentamiento, abre así su tema:
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["Memorial de Nueva Inglaterra", pág. 13; Boston, 1826. Ver también "Historia de Hutchinson", vol. ii. pag. 440.]



"Lector gentil, durante mucho tiempo lo he considerado como un deber, especialmente en los sucesores inmediatos de aquellos que han tenido una experiencia tan grande de esas muchas demostraciones memorables y señaladas de la bondad de Dios, a saber, los primeros principiantes de esta plantación en Nueva Inglaterra, para comprometerse a escribir sus dispensaciones graciosas en ese nombre; tener tantos incentivos para ello, no solo de otro modo, sino tan abundantemente en las Sagradas Escrituras: eso es lo que hemos visto y lo que nuestros padres nos han dicho (Salmo lxxviii. 3, 4), no podemos escondernos de nuestros hijos, mostrándoles a las generaciones venideras las alabanzas del Señor; que especialmente la simiente de Abraham su siervo, y los hijos de Jacob su elegido (Salmo cv. 5 , 6), puede recordar sus maravillosas obras en el comienzo y el progreso de la plantación de Nueva Inglaterra, sus maravillas y los juicios de su boca; cómo ese Dios trajo una vid a este desierto; que echó las naciones y la plantó ; que hizo roo m por ello y provocó que echara raíces profundas; y llenó la tierra (Salmo lxxx. 8, 9). Y no solo así, sino también que ha guiado a su pueblo con su fuerza a su santa morada y los ha plantado en la montaña de su herencia con respecto a los preciosos goces del Evangelio: y para que, especialmente, Dios pueda tener la gloria de todos aquellos a quienes es lo más debido; así también algunos rayos de gloria pueden alcanzar los nombres de esos santos benditos que fueron los instrumentos principales y el comienzo de esta feliz empresa ".


Es imposible leer este párrafo inicial sin un sentimiento involuntario de asombro religioso; respira el sabor de la antigüedad del Evangelio. La sinceridad del autor aumenta su poder del lenguaje. La banda que a sus ojos era una mera partida de aventureros que salieron a buscar su fortuna más allá de los mares, parece al lector como el germen de una gran nación arrastrada por la Providencia a una costa predestinada.


El autor continúa así su narración de la partida de los primeros peregrinos:


"De modo que dejaron esa ciudad agradable y agradable de Leyden, * que había sido su lugar de descanso durante más de once años; pero sabían que eran peregrinos y extraños aquí abajo, y no miraban mucho estas cosas, sino que levantaban sus ojos al cielo, su país más querido, donde Dios les ha preparado una ciudad (Heb. xi. 16), y allí calmó sus espíritus. Cuando llegaron a Delfs-Haven encontraron el barco y todo listo; y tal amigos que no podían venir con ellos los siguieron, y muchos vinieron de Amsterdam para verlos embarcar y tomar sus hojas. Una noche se pasó con poco sueño, pero con entretenimiento amistoso y discurso cristiano, y otros expresiones reales del verdadero amor cristiano. Al día siguiente subieron a bordo, y sus amigos con ellos, donde realmente triste fue la vista de esa despedida triste y triste, al escuchar los suspiros, sollozos y oraciones que sonaron entre ellos; qué lágrimas hicieron brote de todos los ojos, y concisa los peeches se perforaron el corazón el uno al otro, ese grupo de extraños holandeses que se pararon en Key como espectadores no pudieron evitar las lágrimas. Pero la marea (que no se queda para ningún hombre) llamándolos, que no tenían tiempo para partir, su reverendo pastor cayendo de rodillas, y todos con él, con las mejillas llorosas, los felicitó con las oraciones más fervientes al Señor y a su bendición; y luego, con abrazos mutuos y muchas lágrimas, se despidieron, lo que resultó ser la última licencia para muchos de ellos ".
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[Los emigrantes eran, en su mayor parte, cristianos piadosos del norte de Inglaterra, que habían abandonado su país natal porque eran "estudiosos de la reforma, y ​​se comprometieron a caminar unos con otros de acuerdo con el patrón primitivo de la Palabra". de Dios." Emigraron a Holanda y se establecieron en la ciudad de Leyden en 1610, donde residieron, siendo respetados amorosamente por los holandeses durante muchos años: lo dejaron en 1620 por varias razones, la última de las cuales fue que su posteridad unas pocas generaciones se vuelven holandesas y pierden su interés en la nación inglesa; prefieren agrandar los dominios de Su Majestad y vivir bajo su príncipe natural. — Nota del traductor.]



Los emigrantes eran aproximadamente 150 en número, incluidas las mujeres y los niños. Su objetivo era plantar una colonia en las costas del Hudson; pero después de haber sido conducidos por algún tiempo en el Océano Atlántico, se vieron obligados a aterrizar en la árida costa de Nueva Inglaterra, que ahora es el sitio de la ciudad de Plymouth. Todavía se muestra la roca en la que desembarcaron los peregrinos. * h




h

[Esta roca se ha convertido en un objeto de veneración en los Estados Unidos. He visto fragmentos de él cuidadosamente conservados en varias ciudades de la Unión. ¿No muestra esto lo suficiente que todo el poder humano y la grandeza están en el alma del hombre? Aquí hay una piedra que los pies de unos pocos marginados presionaron por un instante, y esta piedra se hace famosa; es atesorado por una gran nación, su polvo es compartido como una reliquia: ¿y qué ha sido de las puertas de acceso de mil palacios?]



"Pero antes de continuar", continúa nuestro historiador, "dejemos que el lector conmigo haga una pausa y considere seriamente la condición actual de esta gente pobre, cuanto más se levante para admirar la bondad de Dios hacia ellos en su preservación: por ser ahora pasaron el vasto océano, y un mar de problemas ante ellos con expectación, ahora no tenían amigos para darles la bienvenida, ni posadas para entretenerlos o refrescarlos, ni casas, o mucho menos pueblos para reparar en busca de ayuda: y para el la temporada era invierno, y los que conocen los inviernos del país saben que son agudos y violentos, sujetos a tormentas crueles y feroces, peligrosos para viajar a lugares conocidos, mucho más para buscar costas desconocidas. Además, ¿qué podrían ver? un desierto horrible y desolado, lleno de animales salvajes y hombres salvajes, y qué multitudes de ellos había allí, entonces no sabían: de qué manera, si volvían sus ojos (salvo al cielo) podían tener poco consuelo o contenido. con respecto a cualquier exterior objeto para el final del verano, todas las cosas se ven con una cara azotada por el clima, y ​​todo el país lleno de bosques y matorrales, representaba un hew salvaje y salvaje; si miraban detrás de ellos, estaba el poderoso océano por el que habían pasado, y ahora era como un bar principal o golfo para separarlos de todas las partes civiles del mundo ".


No debe imaginarse que la piedad de los puritanos era de un tipo meramente especulativo, o que no tenía en cuenta el curso de los asuntos mundanos. El puritanismo, como ya he comentado, era apenas menos una doctrina política que religiosa. Tan pronto como los emigrantes desembarcaron en la costa árida descrita por Nathaniel Morton, fue su primer cuidado constituir una sociedad, al aprobar la siguiente Ley:


"En el nombre de Dios. Amén. Nosotros, cuyos nombres están suscritos, los súbditos leales de nuestro temido Soberano Señor Rey James, etc., etc., habiendo emprendido para la gloria de Dios y el avance de la fe cristiana, y el honor de nuestro Rey y país, un viaje para plantar la primera colonia en las partes norteñas de Virginia; Hagamos por estos presentes solemne y mutuamente, en presencia de Dios y el uno al otro, hagamos un pacto y nos combinemos en una política del cuerpo civil, para nuestro mejor orden y preservación, y el fomento de los fines antes mencionados: y en virtud de lo anterior promulgamos, constituimos y enmarcamos leyes, ordenanzas, actos, constituciones y oficiales justos e iguales, de vez en cuando, como se pensará que la mayoría cumple y conveniente para el bien general de la Colonia: a lo que prometemos toda la debida sumisión y obediencia, "etc. * i




i

[Los emigrantes que fundaron el estado de Rhode Island en 1638, los que desembarcaron en New Haven en 1637, los primeros colonos en Connecticut en 1639 y los fundadores de Providence en 1640, comenzaron de la misma manera elaborando un contrato social, que fue accedido por todas las partes interesadas. Ver "Historia de Pitkin", págs. 42 y 47.]



Esto sucedió en 1620, y desde ese momento en adelante la emigración continuó. Las pasiones religiosas y políticas que asolaron el Imperio Británico durante todo el reinado de Carlos I condujeron a nuevas multitudes de sectarios cada año a las costas de América. En Inglaterra, la fortaleza del puritanismo estaba en las clases medias, y era de las clases medias que venía la mayoría de los emigrantes. La población de Nueva Inglaterra aumentó rápidamente; y mientras la jerarquía de rango clasificaba despóticamente a los habitantes de la patria, la colonia continuó presentando el espectáculo novedoso de una comunidad homogénea en todas sus partes. Una democracia, más perfecta que cualquier otra con la que había soñado la antigüedad, comenzó en tamaño completo y panoplia en medio de una antigua sociedad feudal.
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Capítulo II: Origen de los angloamericanos: Parte II
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El gobierno inglés no estaba insatisfecho con una emigración que eliminó los elementos de nueva discordia y de nuevas revoluciones. Por el contrario, se hizo todo lo posible para alentarlo, y se hicieron grandes esfuerzos para mitigar las dificultades de quienes buscaban refugio del rigor de las leyes de su país en el suelo de América. Parecía como si Nueva Inglaterra fuera una región abandonada a los sueños de fantasía y los experimentos desenfrenados de los innovadores.


Las colonias inglesas (y esta es una de las principales causas de su prosperidad) siempre han disfrutado de más libertad interna y más independencia política que las colonias de otras naciones; pero este principio de libertad no se aplicaba de manera más extensa que en los Estados de Nueva Inglaterra.


En ese período, generalmente se permitía que los territorios del Nuevo Mundo pertenecieran a esa nación europea que había sido la primera en descubrirlos. Casi toda la costa de América del Norte se convirtió así en una posesión británica hacia fines del siglo XVI. Los medios utilizados por el gobierno inglés para la gente de estos nuevos dominios eran de varios tipos; el Rey a veces nombraba a un gobernador de su propia elección, que gobernaba una parte del Nuevo Mundo en nombre y bajo las órdenes inmediatas de la Corona; * j este es el sistema colonial adoptado por otros países de Europa. En ocasiones, la Corona otorgó ciertos tratados a un individuo o una empresa, * k en cuyo caso todo el poder civil y político cayó en manos de una o más personas, quienes, bajo la inspección y el control de la Corona, vendió las tierras y gobernó a los habitantes. Por último, un tercer sistema consistía en permitir que cierto número de emigrantes constituyan una sociedad política bajo la protección de la madre patria y se gobiernen a sí mismos en lo que no sea contrario a sus leyes. Este modo de colonización, tan notablemente favorable a la libertad, solo se adoptó en Nueva Inglaterra. * l




j

[Este fue el caso en el estado de Nueva York.]

k

[Maryland, las Carolinas, Pensilvania y Nueva Jersey estaban en esta situación. Ver "La historia de Pitkin", vol. yo. pp. 11-31.]

l

[Ver el trabajo titulado "Colección histórica de documentos estatales y otros documentos auténticos destinados a ser materiales para una historia de los Estados Unidos de América, por Ebenezer Hasard. Filadelfia, 1792", para una gran cantidad de documentos relacionados con el comienzo de la colonias, que son valiosas por su contenido y su autenticidad: entre ellas se encuentran las diversas cartas otorgadas por el Rey de Inglaterra y los primeros actos de los gobiernos locales.



Vea también el análisis de todas estas cartas dadas por el Sr. Story, Juez de la Corte Suprema de los Estados Unidos, en la Introducción a su "Comentario sobre la Constitución de los Estados Unidos". De estos documentos resulta que los principios de gobierno representativo y las formas externas de libertad política se introdujeron en todas las colonias en su origen. Estos principios se aplicaron más plenamente en el Norte que en el Sur, pero existieron en todas partes.]


En 1628 * Charles I otorgó una carta de este tipo a los emigrantes que fueron a formar la colonia de Massachusetts. Pero, en general, las cartas no fueron entregadas a las colonias de Nueva Inglaterra hasta que adquirieron una cierta existencia. Plymouth, Providence, New Haven, el estado de Connecticut y el de Rhode Island * n se fundaron sin la cooperación y casi sin el conocimiento de la madre patria. Los nuevos colonos no derivaron su incorporación de la sede del imperio, aunque no negaron su supremacía; constituyeron una sociedad por su propia cuenta, y no fue sino hasta treinta o cuarenta años después, bajo Carlos II. que su existencia fue legalmente reconocida por una carta real.




m

[Ver "Historia de Pitkin", p, 35. Ver la "Historia de la colonia de la bahía de Massachusetts", por Hutchinson, vol. ip 9.] [Nota al pie n: Ver "Historia de Pitkin", págs. 42, 47.]



Esto frecuentemente hace que sea difícil detectar el vínculo que conectaba a los emigrantes con la tierra de sus antepasados ​​al estudiar los primeros registros históricos y legislativos de Nueva Inglaterra. Ejercieron los derechos de soberanía; nombraron a sus magistrados, concluyeron la paz o declararon la guerra, hicieron regulaciones policiales y promulgaron leyes como si su lealtad se debiera solo a Dios. * o Nada puede ser más curioso y, al mismo tiempo, más instructivo, que la legislación de ese período; es allí donde se encuentra la solución del gran problema social que los Estados Unidos ahora presentan al mundo.




o

[Los habitantes de Massachusetts se habían desviado de las formas que se conservan en el procedimiento penal y civil de Inglaterra; en 1650 los decretos de justicia aún no estaban encabezados por el estilo real. Ver Hutchinson, vol. ip 452.]



Entre estos documentos notaremos, como especialmente característico, el código de leyes promulgado por el pequeño Estado de Connecticut en 1650. * p Los legisladores de Connecticut * q comienzan con las leyes penales y, por extraño que parezca, toman prestadas sus disposiciones de El texto de la Sagrada Escritura. "Cualquiera que adore a cualquier otro Dios que no sea el Señor", dice el preámbulo del Código, "seguramente será ejecutado". Esto es seguido por diez o doce promulgaciones del mismo tipo, copiadas literalmente de los libros de Éxodo, Levítico y Deuteronomio. La blasfemia, la brujería, el adulterio, * r y la violación fueron castigados con la muerte; un ultraje ofrecido por un hijo a sus padres debía expiarse por la misma pena. La legislación de un pueblo grosero y medio civilizado se aplicó así a una comunidad ilustrada y moral. La consecuencia fue que el estatuto nunca prescribía con mayor frecuencia el castigo de la muerte, y nunca se aplicaba más raramente al culpable.




p

[Código de 1650, p. 28; Hartford, 1830.]

q

[Ver también en "Historia de Hutchinson", vol. yo. pp. 435, 456, el análisis del código penal adoptado en 1648 por la Colonia de Massachusetts: este código está redactado según los mismos principios que el de Connecticut.]

r

[El adulterio también fue castigado con la muerte por la ley de Massachusetts: y Hutchinson, vol. ip 441, dice que varias personas realmente sufrieron por este crimen. Cita una anécdota curiosa sobre este tema, que ocurrió en el año 1663. Una mujer casada había tenido relaciones sexuales con un joven; su esposo murió y ella se casó con el amante. Habían transcurrido varios años, cuando el público comenzó a sospechar de la relación sexual anterior de esta pareja: fueron encarcelados, juzgados y escaparon por muy poco de la pena capital.]



El principal cuidado de los legisladores, en este cuerpo de leyes penales, era el mantenimiento de una conducta ordenada y buena moral en la comunidad: invadían constantemente el dominio de la conciencia, y apenas había un pecado que no estuviera sujeto a censura magistral. El lector es consciente del rigor con que estas leyes castigan la violación y el adulterio; Las relaciones sexuales entre personas solteras también fueron severamente reprimidas. El juez estaba facultado para infligir una pena pecuniaria, una paliza o matrimonio * s en los delitos menores; y si se pueden creer los registros de los antiguos tribunales de New Haven, los enjuiciamientos de este tipo no eran infrecuentes. Encontramos una fecha de sentencia el primero de mayo de 1660, que inflige una multa y una reprimenda a una joven acusada de usar un lenguaje inapropiado y de permitirse que la besen. * t El Código de 1650 abunda en medidas preventivas. Castiga la ociosidad y la embriaguez con severidad. * a los propietarios se les prohíbe suministrar más de una cierta cantidad de licor a cada consumidor; y simple mentira, siempre que pueda ser perjudicial, * v se verifica mediante una multa o una flagelación. En otros lugares, el legislador, olvidando por completo los grandes principios de tolerancia religiosa que él mismo defendió en Europa, hace obligatoria la asistencia al servicio divino, * w y llega al punto de visitar con castigo severo, ** e incluso con la muerte, Los cristianos que optaron por adorar a Dios de acuerdo con un ritual diferente al suyo. * x A veces, el celo de sus actos lo induce a descender a los detalles más frívolos: por lo tanto, se encuentra una ley en el mismo Código que prohíbe el uso de tabaco. * y No debe olvidarse que estas leyes fantásticas y vejatorias no fueron impuestas por la autoridad, sino que fueron votadas libremente por todas las personas interesadas, y que los modales de la comunidad fueron aún más austeros y puritanos que las leyes. En 1649 se formó una asociación solemne en Boston para controlar el lujo mundano del cabello largo. * z
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